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UiTA CARCA 
Nuestro estimado amigo don 

Ramón Laymón, lia recibido una 
notable cafta del muy competen­
te y prestigioso jefe del Cuerpo 
de Ingeniero de Minas don Ma­
nuel Malo de Molina, con moti­
vo de la interesante conferencia 
leida por aquél en nuestra So­
ciedad Económica, titulada «La 
indefensión de los intereses agri-
colas*. 

La carta contiene apreciacio­
nes y juicios tan ajustados á la 
realidad y* tan Henos de enseñan­
zas, que hemos corisidéradomuy 
interesante el publicaría, y aun­
que se trati de COSJ íjarticular y 
privaba, el señor Laymón, acce­
diendo á nuestra súplica, nos la 
facilita para qite/Wwírémos las 
columnas de; nue*átro p •rtóáico, 
dando á conocer opiniones va­
liosas'del muy 'íespfcttable señor 
Malo de Molioa* cuya cultura, 
con seir muy grande, no supera 
á su patriotismo. 

He aqui la carta: 

Sr. Don Râ ntón Layrtíón. Carta-

Muy «Ihhítao aitUgo:- A- su íWere-
ídtTtecoifferCTcî én e^ySticíéíad Eco-
niStníc* (f* Athigos dtí' Páft, >áe la <jue 
hJ tertidoVd. iá 'BfWdááosa'-dtención 
de dedicjrme un ejemplar qxie lié re-
Cffetítfo'erif eSfe-viH*,' éfí^w que áécidep-
talmf«ite'flie«n{íB6nÍ^, lie ÜtfUiéaáo 
grandísima atención, tanta -(^f*»' ce-
claman la súmá iraportarícía del- teitia 
y las enseñanzas que encierra. • ; 

Se queja Vd. de la indefensión en 
que nuestros Gobiernos tienen á la 
industria agrie* la, y se queja Vd. • con 
muciiísima razón porque es sufeida el 
abandono en que yaceisumida la ma­
dre de toda riqueza, la que conslituye 
real y positivamente f I suelo patrio, 
e! erario;nacional. Pero ¿qué quiere 
Vd, que produzcan gobiernos efímeros 
que dedican tos más de sus pwos;dlas 
de vida-á l«'efst£ril laéfta poJfiicá¿'ti?e-
nuda? ¿Quéptiede Viá; esperardeí-ufia 
gobernación que tíeft«> pdr- 'nfá]ái|ia 
tíéshacser ib que Wizb *1 preéeé í̂ofr? 
¿Qué vanifi dar de éf mm legislado­
res quehifjrenalhkWArde presupues­
tos? Por todo eso, yjíür thuctjo m^s 
qu3 no es Ht\ caso, nuestra áctííén ofi­
cial i\tnt que ser perezos^i pequeffa, 
po o congf üentCj fiues 'tío dispone de 
tiempo, de ocasión nf ñt cotíytóimieli-
tos para prever, para regalar, pea 
disponer en gradacldh coftS#cu»1va. 

Éntos patsesíadfeíaíítadOs la acciín 
prdttclora deibs OobiértiéSfCs lá n^s 
de la legislativa, la que presta aaxilo 
indirecto facilitando á las industries 
enseñanzas teóricas y próctic«s, y per­
sonal docto que les iñaFcaíá:buen (la­
mino que después recorre convenciío 
elesfuerzo privado. ; 

Pero en las naciones 'atrasadas, cti-
fflo la mwsstra, esto no basta. Nosp-
troá^ae vamos Un ákif^iíjdt todas 
las Iridirstrtas-, néceSitanlois' Éoblernés' 
quí entren resueltamente en las ví|s 
que los gobernantes extranjeros, ial 
ser nuestras avanzadas eq;^' pt̂ ogifs-
so. nos han limpiado de esíorbo? |y 
peligros: iiccesitamos|Eobiernos inteli­
gentes, previsores y enérgicos, haáa 
el punto de compeler y de, forzar á la 
marcha progresiva, d U adopcjíSn flé 
ideas y conceptos ruevos, de procedi­
mientos no conocidos «n su esta|o 
•cttiilide atraso» Mfs díces& que pala 
hacísreso, carecen los gobierno» | e 
medios directos y eRía<»s; y yo eréo 
cpje delatjQé origen es de cónoqi-
mi«nto8t pwdsos, de sat^ apartar A |a 
administfiMiótf ae la potftlca, de fé |n 
su misión ylen^u»medfos de acclóh. 
¡SI esíasi venta jas psoseyeran nuestr|)s 
centros oficiales, otraa-ianan slis 
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Hace Vd. muy bien en «plíosift éis 

ironías á la protección oficial que se 
presta ni carrbio de terrenos de seca­
no en regadío, á la iluminación de 
aguas subterráneas. 

Pero si hemos de ser justos, y si 
hemos de estudiar el tema en su doble 
aspecto de protector y de protegido, 
preciso es confesar que también no-
sot'os todos, los altos y los bajos, los 
doctos y los indoctos tenemos grandí­
sima parte de culpa en el atraso na­
cional. Nuestra indifírencia á todo 'o 
nuevo, nuestro poco apego á un tra­
bajo continuo é intensivo, nuestra fal­
ta de perseverancia en toda lucha con­
tra la adversidad y nuestro conformi-
dadjcon nuestra pobreza,son estímulos 
que nos llevan al reposo ó á la regre­
sión, no. \\ progreso. Va lo. dice usted 
en la página 18 "-entre nosotros nada 
se hace y vivimos en un tranquilo y 
completo abandono." 

Si la sección oficial no vá seguida, 
ya que no precedida, de otra lyigorosa 
seccióacoicctiva privada, que colabo­
re con aquella y venza la apatía ola 
oposición individual, los esfueraxDS ofi­
ciales serán, por impotentes, estériles, 
tal vez perjudiciales. ¿De qué ó de 
quién nos qufijariamos si teniendo en­
señanza técnica estuviese la cátedra 
desamparada áe alumnos? ¿Para qué 
la enseñanza práctica si sus efectos no 
rebasaran las paredes del laboratorio ó 
el perímetro del área que se cultiva? 
Algunos tristes ejemplos padiara evi­
tar, y no muy lejos de casa alguno de 
ellos. 

¿Qué resultados beneficiosos pror 
ducen esas conferencias, esas reunío-
Wf^tffwfíp^^tios, que de vez en 
i l ^ l | Í Í | t Í r l 4 p s , si las aspiraciones 
manifestadas en ellal, si los consejos 
dados, si los acuerdos tomados no 
tienen ótn finalidad que la dje quedar 
escritos en folletos, mcpérias ó actas, 
y si los congresistas, cÉ^feren^ntcs y 
oyentes creen cump^ila .s« tfíisión, 
atendido su deber d^fcenos ^udada-
nos, de inteligentes ̂ ^^Mifales, de 
amigos del Pais con lpn?chp dentro 
de ios muros del edificio, y no quie­
re» coi^^iit^fstf Jabor itfsistiendo una 
y '̂í)t«sr«É toft píríeverancia á prueba 
de desaires y de disgusto; y aun de 
sacrificios? 

Y como esa perseverancia, ese con­
tinuo trabajar, ese sacrificio no puede 
ser individual; porque ni es justo soli-
tltfarlt», ni'tamptíco seria, por su pe­
quenez, tan provechoso c mo debiera 
serlo, á la generalidad, preciso es pe­
dirlos á la colectividad, á la asociación. 
Esta fuerza colectiva es la que alcanza 
copiosos fíutos con el gran trabajo de 
todos, con el pequeftisimo de cada uno 
de sus componentes, porque la agru­
pación maftiplrca por fsfctór niuy cre­
cido el esiuerzo individual que se 
p esta no aisladamente sino en colec-
ti'/idad. 

Hace muy pocos meses leía yo, con 
esi apacible satisfacción que produce 
el triunfo de las ideas y convenci-
trtfentos propios, y al mismo tiempo 
con la pena q«e ocasiona el ver logra­
do en otra Nación lo que en la nuestra 
no conseguimos á pesar de tenerlo á 
nuestro alcance, los beneficiosos re­
sultados que en Dinamarca obtiene l& 
Asociaci'ón de ganaderos en la mejorp 
ydesíirrollo de la industria lecliera y 
de su derivada la de man^c», con só 
lo haber bglatmentado la a'itnentacióp 
del ganado y establecido la higiene eh 
el iéátaíblo y en él catnpo. No- récuerd|) 
wúmiéi'oáexactos, pero sí queerarfalg|) 
cotrto l̂a thftad del cosfé del aHrtitntí) 
y tíTudio más del' ctbble en la caütidal 
de leche produtfda. I 

No iios cabe tluda, fcíHttiadó atttijéqi 
ril á usted, ni átñi.W á los que-viVeí 
atentos al"estúdio dé iWrtstras neces|-
'tfátfés y á lo que ett'otros- países ?co 
fece.'de qUétá Á^ciííción fcS la hiér: 
vffeorizattté "pof exceléMa ̂ c todo oif-
^ganismo anértiico;y por eso tbdo Cuati 
tose hagv por dirle amplitud llevar 
dW¿ á toda* lits íiidtrttrlür, es teci 
*lí#a§§lé;' e» 'Wiefío. V -v̂ - qtrt 

nuestras cansadas fuerzas no le es per­
mitido más que una acción pasiva, 
congratulémonos al menos porque 
participamos dejlas mismas creencias 
y de los mismos buenos deseos. Satis­
facción intima que desea su affectisi-
mo amigo q. b s. m. 

M. Malo de Molina. 
Bilbao 16 julio 1912. 

Los Dardanelos 
Madrid 22 6 m, 

Dicen; de Constantinopla que e| 
gobierno ha dispuesto cerrar de nue­
vo el paso de los Dardanelos en 
previsión de que se repita el caso de 
los torpederos italianos. 

El acuerdo será notiftcaéo-é^as 
potencias. 

¡mí wmm\ 
¡Qué calor! Estoy sudando 

á chorro! Cuánto mosquito! 
Estoy requemado y frito, 

¡Qué horror! Me estoy liqu!-
Aycr vino á visitarme (dando! 

Un conservador de peso. 
Como el infeliz es grueso, 

me hizo enseguida empapar-
Me dio la mano sudada, (me. 

me la sequé y lo notó, 
y después me roció... 

—Dispénseme V.—De nada! 
Entró luego un liberal, 

siibdito de Romanones, 
los siete turcos llorones 

llegaron, y un General. 
Mas tarde, al anochecer, 

se me coló de rondón, 
el fercerN»p(»Iei^ 

'• con su banqusro/tfrccr. 
Me honraron coiliSU presencia 

tres jamonas; resentidas, 
porque las llamé perdidas, 

por su prolongada ausencia. 
Espin y Tapia estuvieron, 

y ambosá dos peroraron, 
y del Municipio hablaron, 

¡qué atrocidades dijeron! 
Cuando salla la tuna 

entró el retrechero Julio. 
¡Me va'ga Raimundo Lulio! 

¡Vaya un pollo sin... fortuna! 
Vi á Manolo con Virgilio, 

á poco Vi á *don Gonzalo, 
recibí ó poco un regalo 

de Ángel Moreno: *Unfdi-
¡Oh, qué animada tertulia! (lio*. 

Discutimos, bromeamos, 

muchos nos acaloramos .. 
con mi costurera Julia. 

Se habló de todo: de minas, 
de ambas Cámaras del hie­

de! sucesor de Frascuelo, (lo, 
y hubo frases.. celestinas. 

A Zorri'la y á Quintana. 
mentólos un histrión. 

Será mi coronación * 
cualquier domingo en Santa 

V para final de fiesta (Ana. 
yo me salí por guajiras, 

pulsaron otros sus liras 
y no hubo ni una protesta. 

Y al despertarme la Aurora, 
encontré sólo á mi vera, 

al amo de la Vasera, 
con su caja de Pandora. 

TITI. 

DE SOCIEDAD 
Ayer tuvimos el gusto de ̂ alt^:^ á 

Mr. Q. Carlos Schlaichw, DiNÍ«iíor 
Gerente de la "^p^^t^ «&spaft^-^e 
automóviles Mercedes.* 

Mañana quedará expuesto en el es­
tablecimiento de nuestro «migo don 
Andrés Plazas, el magnificoautotnóvil 
de tan afcreslifada marca, que diého se­
ñor ha traído para que sea examinado 
por los inteligentes y puedan apredar 
las Inmejorables ccnditíbnes dé tan 
excelente coche. 

Con objeto de pasar en ésta la tem­
porada de baños, ha llegado hoy en el 
correo nuestro querido amigo y pai--
sano don Carlos Matas. 

Bien venido, 

XaJmMJssi 
Ayer quedó designada por la co­

misión organizadora de los Juegos 
florales p*.ra ocupar el puesto de 
Reina de tan hermosa fiesta, la muy 
bella y encantadora señorita Elena 
Mur Guerra, hija de nuestro buen 
amigo D Ricardo. 

Admiradores nosotros de la ex­
traordinaria belleza de esta distingui­
da señorita, que de tantas simpatías 
go.ra en la sociedad cartagenera, en-
contramot muy acertada la designa­
ción hecha por la comisión organiza­
dora á la que felicitamos por su buen 
gusto. 

De Portugal 
Madrid 22-9 m. 

Dicen de Lisboa qu : los Círculos 
republicanos y el periódico «O Mun­
do», invitan á sus correligionarios á 
que acudan á ^recibir á Rodrigo So-
riano, tributándole el homenaje de 
simpatía que merece. 

Se ha suspendido la manifestación 
que trataba de celebrar la Colonia 
española en Lisboa, contra el Go­
bierno que preside el señor Canale­
jas. 

^acíiaco y Salío 
Dos nombres que el azar ha casado 

en un programa, dos nombrea qUe re­
presentan dos tendencias opuestas. El 
uno es iel alñía de C$p3fla, el otro es 
uná forma nueya del alma española. 

Para ver á Machaco es preciso la 
m&fiana de 1̂  corrida, sacar de la có-
lüoda i^t^ua, la caja redonda del 
soñibirê o cordobés, gris y reluciente, 
forrado eh "Seda ¿t^na, con un cromo 
en el fondo que retrata al (jhierra. Es 
"precisd ir á'ihisa y birla devotamente 
clstoreño en marto, cogido como el 
chambergo antiguó, arrastrando las 
plumas por el suelo. 

Es preciso esperar á que saldan tas 
mujeres ik la iglesia y mirarlas fiera­
mente, á la «paftola, buscándoles los 
ojos á través de las b^fl^as de eo^^e 
de sus mantillas, terminado el desfile 
pli;]ll|u Í̂|lqibraMM ̂ n txi» fonda, po* 
*íiie;'Éáilía,''tmos-tiilIos á ht andaluza, 
picantes, fuertely refrescar las fauces 
cpn morafMo; luego café, ( x ^ y ciga-
ffi^y f»íSí4«** ™*''!<5har 4.Ja#la«#*n 
4^» jwdinKfaco!»;ftbiaHoftflaeoí. He­
no» (te ^ascabeless «scai^losos, y > a) 
g ^ p e diegar á tiemipo de estrefitiáff la 
rniino del rdolo.'Bu«na suerte, Ra­
fael".—"Oíacias", os rtcsponderá el 
héroe, ceñudo, serio, displicente, 
mientras lecoie fU capote ciñéndote al 
cuerpo. 

Vosotros det>eis wr el paseo ^sde 
la b«'reraj,silqacios9Sj graves, sin pal­
mas., si^i^itos, vais á presenciar có> 
mo se juega la vida un hombre q«e«s 
ekatma de i^piña.. 

Parí yer at Gtllo podéis levaetátloi 
tarde el día de la corrida y haceroi 
una toilette esmerada: traje blanco, ca­
misa de seda, calcetines calados y al 
Club á tomar un aperlu'vo de fórmula 
secreta, ment«, soda y unas yerbas 

airoditiacas nuevas é ignoradas; des­
pués podéis arreglar detenidamente 
el Menú de vuestro almuerzo sin ol -
vidar un plato de perdices pasada 
con hojas de adelfa., M*s tarde en un 
40 H. P. rígidos, serios, con los geme­
los en bandolera, á los toros, al palco 
á flirtear con las damas vecinas, mien­
tras el Sol alumbra el paseo que vues­
tro ido'o hace (tesouiyadament*, en 
cañi^fíno, aristocrático recogiendo las 
palmas que hacéis vosotros sobre los 
nudillos enguantados y que llegan á él 
como, un aleteo át mariposas glau­
cas. 

MafetiMO es^ra, desaborio y tt^\x-
úOfh^ae salga. 

Gallo, despreocupado y ligeramente 
cinico espera que la casualidad le de-
pwe sa toro. 

Y llegará el momento y en un toro 
grande; feo, cornudo, fogueado, hui­
do, aculado en las tablas. Machaco se 
fugará la vida, solo y nervioso, en un 
encuentro absurdo, formidable, brutal; 
y quizás veréis relwtsdo y rodando 
jKW los suelos un montón de oro y se­
das, y después de un salto surgirá Ra­
fael de nuevo , con la camisa rota do 
un hachaio, con fa corbata partida y 
el chaleco deshecho, las manos abier­
tas, el mentón temblando de ira y la 
cabeza adelantada, miranda al toro 
como si (X)ntase los segundos que tar­
da en caer aquella torre de carne y 
madera que se mece sobre tas patas, 
tirando cornadas en la agonía de la 
muerte. 

Gallo espera su toro y allí veréis 
serpentinas increíbles, donde se vé, la 
cabeza del torero y los pies solamente, 
mientras el capote forma una espiral 
calcut«tfa y artística. 

AlHvelé^ cosas extrañas, sorpren-
dlNÜÍ»,.tettUileta<AU«mto por la espal­
da i lai|fe«rkr<|:^«Mi^, UQ moline­
te fomkfaMe, hecho al terminar un 
pase, y un pase de rodütas fuera de la 
cabo», terminando con cuakjuier mo­
nería de su ingenio artístico, y como 
venga bien veréis el toro puesto de 
manos con una bandeja en la boca, 
pidiendo limosna á los abonado^ de la 
barrera—lo que quiera, lo que guste, 
lo que se proponga en sa toro en sa 
móntente si Otos quiere que tengáis 
]a »terte de que se vea. 

Si en vea de ser toreros Machaco y 
Gal o hubieron sido artistas de cine, 
Machacho hubiera sido domador de 
fieras, Gallo hubiera hecho locaras, 
con una colección de perros amaestra­
dos. 

Después de la corrida, los Macha-
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cíón qu9 no excederá del 50 por 100 del presupuesto 
total, y qu' '^'* abonadi á los solicitantes en la forma 
y plazos qu3 fijara fl MI oíste io de Foraíiito para cada 
caso. 

.Alíenlo 9.° Pa'a h concasión del auxilio pecunia­
rio señalado en el artículo anterior será requisito \v^xt% 
clfldible que el Instituto Gíológico, medíante previo y -
razonndo informe ponga de m«nifieato que la comarca 
donde se trata de alumbrar aguas subterráneas reúne 
condiciones para esperar un reiultado favorable, tefiále 
el panto ó pirage doide convíoirá ef̂ ctua^ U obra, 
estudie el proyecto y presupuesti) de la misma, y emita 
su parecer acerca de la cuantía y condiciones delauxilío 
con que el Estado podría ayuda<' á los solicitantes. 

.Articulólo." Uia vez coüCídi la un auxilio, lo» 
trabafos habrán de etapreadírse por el coticecionitlo en 
forma y tiempo qtie ofrezcan i la Ad(nla««trac¡5n garan­
tía» bastantes de la debida aplicación de las eantidades 
concedidas: 

•Articulo 11. Liae concesiones de auxilios caduca­
rán. 

I." Por abandono que de ellas haga el conéwtona-
rlo, y. 

2.0 Cuando lottrabaj^» no se emare'daa en el pla­
zo lefl.lado, ó cuando no «e ejecuten en la» condiciones 
establecida». 

El expediente de caducidad se »«*coai* por solicitud 
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neas, unido á lo coit>»o de las i ive»tigiclon?s á rega­
lares profundidades reitringi n fo por til > el rniniero de 
agricultores qu: se deciden á acomet ras,esrszdnbás­
tante para qie el Edado íTipri »li l̂ s traí>'i">s inlíja 
do» en el Rjal decreto de 15 át]Mo di 1935, h fií de 
que sirvan de estimulo á f ntldade» y Corporaciones, y 
auxilie con subvencione» apropiadas b ej ecutión de la 
obra» que e»tlme digna» de protección, que de igual 
manera que la AdriilnlsMCión estudia, subvínciona ó 
ejecuta un pantano, un canal li otra obra que. estime da 
Interé» general; debe estucar, subvencionar ó ejecutar 
ud pozo artesiano, socabón ó dtenage en análoga» cir­
cunstancias. 

QíieelauxHlo más eficaz y prácUco que la Adnlnb-
fraeiófl puede prettar á todo el que se lo demande es 
Olr«erle, de»de luego, gratuitamente y en todo tiempo 
su concurso técnico, poniendo á:su diaposición el Archi­
vo y personal de la Comisión Geológica, para que des­
de el primer momento, y sote» deque los partiettlare» 
6 Corporaciones inviertan cantidad al^na en los traba­
jo», encuentren el consejo dentffico y h experiencia que 
ti Gobierno le» brinda; debk^do adema», otorgar auxi­
lios pecunlnio» en íelactón con el <»8to de las obras 
qu% »e subvencionen; y a«nej9cutidaí por »u cuenta 
en caaos de kíteré» general. Para dat nnikd á lo legis­
lado en esta materia é infundir alieRtos á lo» tnvestigí-
dores d« e8t«r¡qtifMiaubte<^ránea, ae promulga el si-


